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Por el élder Neil L. Andersen
Del Quórum de los Doce Apóstoles

al mundo para Su glorioso regreso. 
Éstos son días de gran oportunidad e 
importantes responsabilidades. Éstos 
son los días de ustedes.

Con su bautismo, ustedes han 
declarado su fe en Jesucristo. Con su 
ordenación al sacerdocio, sus talentos 
y aptitudes espirituales se han incre­
mentado. Una de sus responsabilida­
des importantes es ayudar a preparar 
el mundo para la segunda venida del 
Salvador.

El Señor ha designado a un profeta, 
el presidente Thomas S. Monson, 
para dirigir la obra de Su sacerdocio. 
A ustedes, el presidente Monson les 
ha dicho: “El Señor necesita misione­
ros” 1. “Todo joven digno y capaz debe 
prepararse para servir en una misión. 
El servicio misional es un deber del 
sacerdocio, una obligación que el 
Señor espera de [ustedes] a quienes se 
[les] ha dado tanto” 2.

El servicio misional requiere sacri­
ficio. Siempre habrá algo que dejarán 
atrás al responder el llamado a servir 
del profeta. 

Esta noche hablo en particular a 
los que tienen de 12 a 25 años y 
que poseen el sacerdocio de Dios. 

Pensamos mucho en ustedes y oramos 
por ustedes. Una vez conté el relato 
de nuestro nieto de cuatro años que 
empujó fuertemente a su pequeño 
hermano. Después de consolar al niño 
que lloraba, mi esposa Kathy se diri­
gió al de cuatro años y le preguntó: 
“¿Por qué empujaste a tu hermanito?” 
Él miró a su abuela y dijo: “Mimi, lo 
siento, perdí mi anillo HLJ y no puedo 
hacer lo justo”. Sabemos que ustedes 
se esfuerzan mucho para hacer lo 
justo siempre. Los amamos mucho. 

¿Alguna vez han pensado por qué 
se los envió a la tierra en esta época 
específica? No nacieron durante la 
época de Adán y Eva, ni cuando los 
faraones gobernaban Egipto ni du­
rante la dinastía Ming. Han venido a la 
tierra en este momento, veinte siglos 
después de la primera venida de 
Cristo. El sacerdocio de Dios ha sido 
restaurado en la tierra y el Señor ha 
extendido Su mano a fin de preparar 
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Preparar al mundo para 
la Segunda Venida
La misión de ustedes será una oportunidad sagrada de traer 
a otros a Cristo y ayudar en la preparación “para la segunda 
venida del Salvador”.

he hecho hoy por alguien?” Liahona, 
noviembre de 2009, pág. 85).

Hermanos y hermanas, quisiera 
reiterar que el atributo más importante 
de nuestro Padre Celestial y de Su Hijo 
Amado que debemos desear y procu­
rar poseer es el don de la caridad, “el 
amor puro de Cristo” (Moroni 7:47). 
De ese don emana nuestra capacidad 
de amar y de servir a los demás, como 
lo hizo el Salvador. 

El profeta Mormón nos enseñó la 
importancia suprema de ese don y 
nos dijo cómo podemos recibirlo: “Por 
consiguiente, amados hermanos míos, 
pedid al Padre con toda la energía de 
vuestros corazones, que seáis llenos 
de este amor que él ha otorgado a to­
dos los que son discípulos verdaderos 
de su Hijo Jesucristo; para que lleguéis 
a ser hijos de Dios; para que cuando 
él aparezca, seamos semejantes a él, 
porque lo veremos tal como es; para 
que tengamos esta esperanza; para 
que seamos purificados así como él es 
puro” (Moroni 7:48).

Grandes cosas se logran por medio 
de cosas pequeñas y sencillas. Al igual 
que las partículas de oro que se van 
acumulando con el tiempo hasta ser 
un gran tesoro, nuestros actos de bon­
dad y de servicio pequeños y sencillos 
se acumularán para crear una vida 
llena de amor hacia nuestro Padre Ce­
lestial, de devoción a la obra del Señor 
Jesucristo, y de un sentido de paz y 
alegría cada vez que nos acerquemos 
con amor el uno al otro.

Al acercarnos a la temporada de 
la Pascua de Resurrección, deseo que 
demostremos nuestro amor y aprecio 
por el sacrificio expiatorio del Salva­
dor a través de nuestros actos de ser­
vicio sencillos y caritativos a nuestros 
hermanos y hermanas en el hogar, en 
la Iglesia y en nuestras comunidades. 
Por esto ruego, en el nombre de  
Jesucristo. Amén. ◼
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Los que son seguidores del rugby 
saben que los “All Blacks” de Nueva 
Zelanda, nombre otorgado por el 
color de su uniforme, es el equipo de 
rugby más aclamado de la historia 3. 
Ser seleccionado para los “All Blacks” 
de Nueva Zelanda puede compararse 
a jugar para un equipo de fútbol ame­
ricano en el Superbowl o un equipo 
de fútbol en el Mundial.

En 1961, a los 18 años, Sidney 
Going, quien poseía el Sacerdocio Aa­
rónico, estaba convirtiéndose en una 
estrella de rugby en Nueva Zelanda. 
Debido a sus notables habilidades, 
muchos pensaron que el año siguiente 
sería elegido para la selección nacio­
nal de rugby “All Blacks”.

A los 19 años, en el momento 
crítico de su ascendiente carrera en el 
rugby, Sid declaró que iba a renunciar 
al rugby para servir en una misión. 
Algunos lo llamaron loco; otros lo 
llamaron tonto4. Argumentaron que 
quizás su oportunidad en el rugby 
nunca volvería.

Sid no se preocupaba de lo que de­
jaba atrás, sino de la oportunidad y la 
responsabilidad que tenía por delante. 

Él tenía el deber del sacerdocio de 
ofrecer dos años de su vida para de­
clarar la realidad del Señor Jesucristo 
y de Su Evangelio restaurado. Nada, 
ni siquiera la oportunidad de jugar en 
la selección nacional, con todos los 
elogios que ello traería, le impediría 
cumplir con ese deber 5.

Fue llamado por un profeta de Dios 
a servir en la Misión Canadá Occiden­
tal. Hace cuarenta y ocho años este 
mes, el élder Sidney Going, de 19 años, 
salió de Nueva Zelanda para servir 
como misionero de La Iglesia de Jesu­
cristo de los Santos de los Últimos Días.

Sid me contó una experiencia que 
tuvo en la misión. Era de noche y él y 
su compañero estaban a punto de re­
gresar a su apartamento; pero decidie­
ron visitar una familia más. El padre 
los dejó entrar; el élder Going y su 
compañero testificaron del Salvador; 
la familia aceptó un Libro de Mormón 
y el padre leyó toda la noche. En la 
siguiente semana y media él leyó 
todo el Libro de Mormón, Doctrina y 
Convenios y la Perla de Gran Precio. 
Después de unas semanas, la familia 
se bautizó 6.

¿Una misión en vez de un puesto 
en el equipo “All Blacks” de Nueva 
Zelanda? Sid respondió: “La bendición 
de traer a [otras personas] al Evangelio 
sobrepasa cualquier cosa que [uno] 
pudiera sacrificar” 7.

Probablemente se estén pregun­
tando lo que ocurrió con Sid después 
de la misión. Lo más importante: un 
matrimonio eterno con su querida  
Colleen; cinco nobles hijos y una 
generación de nietos. Él ha vivido su 
vida confiando en su Padre en los  
Cielos, guardando los mandamientos  
y sirviendo a los demás.

¿Y el rugby? Después de su mi­
sión, Sid Going se convirtió en uno 
de los centrocampistas más grandes 
de la historia de los “All Blacks”; jugó 
11 temporadas y fue el capitán del 
equipo por muchos años 8.

¿Qué tan bueno fue Sid Going? Fue 
tan bueno que los horarios de entre­
namiento y de juego se cambiaron 
porque él no jugaba los domingos 9. 
Sid fue tan bueno que la reina de 
Inglaterra reconoció su contribución al 
rugby 10; fue tan bueno que se escribió 
un libro sobre él titulado Super Sid.
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¿Qué pasaría si Sid no hubiera 
recibido esos honores después de la 
misión? Uno de los grandes milagros 
del servicio misional en esta Iglesia es 
que Sid Going y miles como él no se 
han preguntado: “¿Qué recibiré de la 
misión?”, sino “¿qué puedo dar?”.

La misión de ustedes será una 
oportunidad sagrada de traer a otros 
a Cristo y ayudar en la preparación 
“para la segunda venida del Salvador”. 

El Señor ha hablado por mucho 
tiempo de los preparativos necesarios 
para Su segunda venida. A Enoc le 
declaró: “…justicia enviaré desde los 
cielos; y la verdad haré brotar de la 
tierra… y haré que la justicia y la ver­
dad inunden la tierra como con un di­
luvio, a fin de recoger a mis escogidos 
de las cuatro partes de la tierra…” 11. 
El profeta Daniel profetizó que en los 
últimos días el Evangelio rodaría hasta 
los confines de la tierra, como una 
“[piedra que] del monte fue cortada, 
no con mano” 12. Nefi se refirió a la 
Iglesia de los últimos días como pocos 
en número pero que se extenderían 
sobre toda la superficie de la tierra 13. 
El Señor declaró en esta dispensa­
ción: “Y sois llamados para efectuar el 
recogimiento de mis escogidos” 14. Mis 
jóvenes hermanos, su misión es una 
gran oportunidad y responsabilidad; 
es importante para ese recogimiento 
prometido y está vinculada con su 
destino eterno.

Desde los primeros días de la Res­
tauración, las Autoridades Generales 
han tomado muy en serio su deber de 
declarar el Evangelio. En 1837, sólo 
siete años después de la organización 
de la Iglesia, en una época de pobreza 
y persecución, se enviaron misioneros 
a Inglaterra a enseñar el Evangelio. En 
un plazo de pocos años, había misio­
neros predicando en lugares tan diver­
sos como Austria, Polinesia Francesa, 
India, Barbados, Chile y China 15.

El Señor ha bendecido esta obra y 
la Iglesia se está estableciendo en todo 
el mundo. Esta reunión se traduce 
a 92 idiomas. Estamos agradecidos 
por los 52.225 misioneros de tiempo 
completo que sirven en más de 150 
países 16. El sol nunca se pone sobre 
los justos misioneros que testifican del 
Salvador. Piensen en el poder espiri­
tual de 52.000 misioneros investidos 
con el Espíritu del Señor declarando 
audazmente que “…no se dará otro 
nombre, ni otra senda ni medio, por 
el cual la salvación llegue… sino en 
el nombre de Cristo… y por medio de 
ese nombre” 17. Expresamos gratitud a 
las decenas de miles de ex misioneros 
que han dado y siguen dando lo me­
jor de sí. El mundo se está preparando 
para la segunda venida del Salvador 
en gran medida gracias a la obra del 
Señor que se realiza mediante Sus 
misioneros. 

El servicio misional es una obra es­
piritual. La dignidad y la preparación 
son esenciales. El presidente Monson 
ha dicho: “Jóvenes, los amonesto a 
que se preparen para prestar servicio 
como misioneros. Consérvense lim­
pios y puros, y dignos de representar 
al Señor” 18. En los años previos a su 
misión, por favor recuerden la tarea 
sagrada que tienen por delante. Lo 
que hagan antes de su misión influirá 
en gran manera sobre el poder del 
sacerdocio que llevarán con ustedes a 
la misión. Prepárense bien.

El presidente Monson señaló que 
“todo joven digno y capaz debe pre­
pararse para servir en una misión” 19. 

De vez en cuando, por cuestiones de 
salud u otros motivos, alguno quizás 
no pueda prestar servicio. Ustedes 
sabrán cuál es su capacidad para ser­
vir al hablar con sus padres y con su 
obispo. Si ésa fuera tu situación, no te 
sientas menos importante en la noble 
responsabilidad que tienes ante ti. El 
Señor es muy generoso con los que lo 
aman y te abrirá otras puertas. 

Algunos quizás se pregunten si son 
demasiado viejos para prestar servicio. 
Un amigo mío de China encontró la 
Iglesia en Camboya cuando tenía más 
de veinte años. Se preguntaba si toda­
vía debería considerar servir en una 
misión. Después de orar y de hablar 
con su obispo, fue llamado y sirvió 
noblemente en la ciudad de Nueva 
York. Si les preocupa su edad, oren y 
hablen con su obispo; él los guiará.

El cincuenta por ciento de todos los 
misioneros sirven en su propio país. Y 
eso está bien. El Señor ha prometido 
que “…todo hombre oirá la plenitud 
del evangelio en su propia lengua y 
en su propio idioma” 20. A ustedes se 
los llamará por profecía y servirán 
donde más se los necesite. 

Me encanta reunirme con misio­
neros por todo el mundo. Reciente­
mente, mientras visitaba la Misión 
Australia Sydney, ¿saben con quién me 
encontré?; con el élder Sidney Going, 
la leyenda del rugby de Nueva Ze­
landa. Ahora, a los 67 años, es misio­
nero otra vez, pero esta vez con una 
compañera de su propia elección: la 
hermana Colleen Going. Él me contó 
de una familia a la que enseñaron. Los 
padres eran miembros, pero habían 
estado menos activos en la Iglesia por 
muchos, muchos años. El élder y la 
hermana Going ayudaron a reavivar 
la fe de esa familia. El élder Going me 
contó del poder que sintió cuando 
estaba junto a la pila bautismal, al lado 
del padre de la familia, mientras el 
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hijo mayor, quien ahora posee el sa­
cerdocio, bautizó a su hermano y a su 
hermana menores. Él expresó el gozo 
de contemplar a una familia unida en 
busca de la vida eterna juntos 21. 

Dirigiéndose a ustedes, la Primera 
Presidencia ha dicho: 

“Ustedes son espíritus escogidos 
que han nacido en esta época en que 
las responsabilidades y las oportuni­
dades, al igual que las tentaciones, son 
sumamente intensas …

“Oramos por cada uno de uste­
des… [para que] lleven a cabo la gran 
obra que tienen por delante… que 
sean dignos [y estén dispuestos a] con­
tinuar con las responsabilidades de 
edificar el reino de Dios y de preparar 
al mundo para la segunda venida del 
Salvador” 22.

Me encanta la pintura de Harry 
Anderson de la segunda venida del 
Salvador; me recuerda que Él vendrá 
en majestad y poder. Se desplegarán 
acontecimientos asombrosos en la 
tierra y en los cielos 23.

Los que esperen la venida del 
Salvador lo “buscarán”. Y Él ha pro­
metido: “¡vendré!”. Los justos lo verán 
“en las nubes del cielo [con todos los 
santos ángeles], revestido de poder 
y gran gloria” 24. Un “ángel tocará su 
trompeta, y los santos… de los cuatro 
extremos de la tierra” 25  serán “arreba­
tados para recibirlo” 26. Los “que hayan 
dormido”, es decir, los santos dignos 
que hayan muerto, “[también] saldrán 
para recibir[lo]” 27.

En las Escrituras dice: “el Señor 
[pondrá] su pie sobre [el] monte” 28 y 
“emitirá su voz, y todos los confines 
de la tierra la oirán” 29.

Mis jóvenes hermanos del sacer­
docio, testifico de la majestuosidad, 
pero sobre todo, de la certeza de este 
magnífico acontecimiento. El Salva­
dor vive. Él regresará a la tierra. Y ya 
sea en este lado del velo o del otro, 

ustedes y yo nos regocijaremos en 
Su venida, y agradeceremos al Señor 
el habernos enviado a la tierra en 
esta época para cumplir con nuestro 
sagrado deber de ayudar a preparar el 
mundo para Su regreso. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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